
nuestros reyes de las manos de la Relijion en el altarJacinto Albistur, Encargado do Negocios yen ellas durante los mo- -
do y permanecieron

Cónsul jencral do fcspana en Montevideo, en
que hace sentir el vivo deseo del Gobierno de
S. M. Católica por quo so establezcan entre
la IteDÚblica arientina y la Península sólidas
y amistosas relaciones, fundadas en la justicia
y benevolencia reciproca, mueno mas necesa-
rias en Dueblos ligados por vínculos estrechos
de sangre, intereses, relijion é idioma. De--

mentos do mayor peligro. "
el conflicto y dueñas de Buenos-A.r- es as tro-pa- s

vencedoras del Jenera! ürquiza, volvieron
prefiriendo otros pasara Monte-vide- o

unos á tierra,
.

en la corbeta jVazarredo, que volvió a

buscar el Encargado de Negocios de S. M.
conducirlo á Buenos-Aire- s. ",para

Llegado que fué el mencionado ájente a la

ciudad,dió sin pérdida de tiempo Jos pasos

oportunos para eximir k los españoles del ser-

vicio de las armas, y reclamar también la li-

bertad de los prisioneros hechos en la batalla
de Santos Lugares, que fué la que puso tér-

mino á la campaña. Sus jestiones obtuvieron
oí rilo mas completo, según aparece del de

seando por otra parte tacilitar, en cuanto ai
Gobierno le es dable, la reconciliación oficial
de pueblos que ha mucho depusieron las armas
y se trataron como hermanos, estableciendo
entre sí relaciones importantes de comercio,
las que desean cultivar en bien común. Te-

niendo además presente las disposiciones del
Gobierno de S. M. Católica para reconocercreto espedido por el Gobierno provisorio de

Buenos-Air- es y de la carta del jenerai ür-

quiza quo se insertan á continuación: '

Viva la Confederación arientina! El
Gobierno provisorio do la provincia, conside

de San Dionisio antes de emprender una espedicion;
pues ese recuerdo nadie le ha olvidado.

"Cosa maravillosa? La Iglesia que predica á to-

dos la paz; lu Iglesia, cuyos santos soldados solo sa-

lten derramar su sangre, y que hasta tiene horror por
la sangre enemiga, la Iglesia, digo, siempre tuvo ben-
diciones abundantes para el soldado, para sus armas
y sus banderas.

La explicación de este misterio no es difícil, y es-

ta grande solemnidad militar y relijiosa á la vez lo
esplica y nos aclara el sentido, i

La paz es el objeto que se propone el Señor; y
es el objeto á donde se encaminan las sociedades hu-

manas, cuando siguen en su curso regular los princi-
pios de la justicia y las inspiraciones del cielo. La
guerra solo es lejítíma'cuándo se trata de conquistar
y asegurar la paz, pues los ejércitos no son otra cosa
en las manos de Dios que unos poderosos instrumen-
tos de pacificación y de drden público.

'El derecho tiene necesidad de la fuerza para ha-

cerse respectar aquí abajo; pero al mismo tiempo la
fuerza tiene necesidad del derecho para no escederse.
La paz es siempre el verdadero objeto, y la guerra es
algunas veces el medio: medio terrible, pero necesa-
rio por desgracia, á causa de las pasiones que ajitan
al mundo.

Hé nhi, pues, porqué Dios la aprueba, porqué los
profetas la llaman santa, sanctijicate bellum; porque la
Iglesia le presta sus bendiciones, y la estimula casi
con amor; y hé ahí porque hoy, como en' otros tiem-

pos, el soldado y el sacerdote se encuentran y se dan
la mano.' Sirj ;.:;irí;;;::,:;ií.:t';.s,:;. 'íi.jio

j EJ soldado y el sacerdote, puestos), uno y otro ba-

jo las leyes austeras de la disciplina, teniendo en su
corazón los mismos principios de conducta, que son
el amor ni deber ante todo y el espíritu dé adhesión
hasta e( punto de sacrificar la vida, trabajan de i con-
suno, aunque por diferentes medios, para; tranquili-
zar las pasiones y hacer triunfar la justicia, eo laf

humanas. i - ,? h ki iirr'f'"': r?
; servicios ha prestado á la paz pública

este glorioso ejércitojue viene hoy á inclinar su fren-
te, delante de la Majestad Suprema! En qué consiste
qúe hán cesado de repente, jos sordos rumores que
.fóñmoviáñ, 'lás'eñtrañas dé lá Francia y'de la Europa?
'Porqué se hallan désármadás'ésás'athenazás de giier- -

rando:
Primero. Q,ue seria mengua de justicia

p obligar por mas tiempo á los - españoles al
servicio activo de las armas, mientras de él se

ia independencia ue ios usiuuus umcm-mius- ,

manifestadas muy esplícitamente respecto de
la Confederación arjentina por el Sr, Encar-
gado de Negocios y Cónsul jeneral de Espa-
ña en Montevideo; con lo que se ha satisfecho
el espíritu que orijinó los decretos de 20 de
Octubre de 1834 y 9 de Junio de 1835, circuns-
criptos a la administración de los Gobiernos
que los dieron. Y queriendo finalmente dar un
testimonio inequívoco del interés con que ha
acojido lá solicitud del Sr. Albistur, de que se
le permita nombrar ad interim, y mientras da
cuenta a sú Gobierno dé los amigables senti-

mientos que animan ( de la provincia de Buenos-

-Aires hacia los españoles, un ájente con-

sular por parte de la España; el Gobierno pro-

visorio ha acordado y decreta: Artículo Io Fa-

cúltase al Sr. D. Jacinto Albistur, Encargado
de Negocios y Cónsul jeneral de España .en
Montevideo para' nombrar. ühápersoriá;'que
'desempeñe' las funciones de Cónsul español en

Buenos-AííeS;miéntrás!dá''cd-
entá al ;Góbiér-n-o

SMÍ Católica de ésta cÓncede .
graciosa

. . ,v - -
.

' ; .' r j i

- T rl,t r l a.-- ÍHVIA0Ú il I l"t
SIOÍI. y yucUrt auiciiuai a uuo lunvav ; "v
cerca ae ia yonieueraciou urjeiiiuia. n. ;
nrkepfit'ft rlpííVet oi será." sometido á' la sanción
de la próxima lejislatúra de la royincia Ar-

tículo 3?f'Cbmuníqüesé a quiénps cprresporíi
da publíquesey dése al R
pez. Luis José dé la Peña." ' '

f

r.hs La Reina nuestra Señora ha visto con es- -j

nécial aerado la conducta prudente y concilia- -

dora; al par- - que decorosa,-d-e su Representan
te en Montevideo; siendo por otra i pane muy

rato k 8: M. aue en el desenlace de los im

ra civil y oe anarquía que inspiranan norror a lona ia
jente sensata? Quién ha puesto coto á ese trabajo íde
disolución que hacia tari rápidos progresos? jÁhl-- el

que. ha obrado ese cambio es una voluntad enerjica y
resuelta apoyada por una parte en la voluntad nacio-
nal, que es la que constituye su derecho; y apoyándo-
le por otra parte en un invencible ejército que: hace
s; fuerza... ií;f.,ri j ,,( QTrjmrrA'iíA'Oim
; () '.'í P8! i faludopuea gloriosas, banderas, símbpjo
de tantas victorias! Mi alma de, Pontífice, que nunca

iéf estraña( j'niógun sentimiento; de patriotisino.j se
enternece al veros. En este mpinento la gloriaVborra
dé m( vjsta jas antiguas desgracias, de la patria. sin
'embargo de que no puedén olvidarse4 dolorosos Ve-cuer-

de los que no es del caso hablar aquí.
P "O príncipe, puesto á la cabeza de nq gran pue-

blo
t
por la voluntad de este! .'nosotros comprendemos

niiíy bien el lenguajé qué deben í; hablar
(

''V vuestro '.co-

razón estos' signos hero'icas que nos traeitf aquí como
la parte maá gloriosa dé vuestra 1 herencia. 't ? ' r
rj . A h ! nosotros contamos y confín m os en 5 vuestra

prudencia, que sabrá preservaros del deslumbramien

portantes sucesos ocurridos en aquellas remo- -

tas r'eiidhes las fuerzas navales españolas, guar
dando la absoluta neutralidad que les estaba
encomendada, hayan servido de asilo 'seguro
y de protección para los subditos espanoies y

bailan exentos ios nemas esiranjerus; at?guu-- .

do. Clue ha sido hasta ahora tanto ( más vio-

lento éste proceder, si se atiende á que el tira-

no Juan Manuel Rosas, cuando esplotaba sus
servicios, ostentaba hacerlo bajo el pretésto
de igualar en derechos á los españoles con el

á quien oprimia,' lo cual era á la
Ímeb'lo añadir él escarnio: Tercero. 1 Qiíe si

bien no existe tratado 'alguno con Ja1 España
que hagaobligatoriojestepasodel Gobierno,
hoy puramente espontáneo, ligan sin embargo
á la provincia con aquella nación vínculos es-

peciales do sangre, así como la comunidad de
idioma, de relijion y de costumbres, y la con-

fraternidad que debioestahíecerse desder ltte-- j
gO que terminó Ingloriosa Idchá dé - lau énian-- j
cipacion política: Cuarto:' Qué lá ' provincia
cuenta en la cooperación de sus fieles hijos,
y jdq os qqe .voluntariamente, quisieran servir-

la, con los medios, necesarios para .su libertad,
su independencia y soberanía, ha, acordado y
decreta: Artículo lE todo, el ierritoriojde
Ja proyincia de BuenosT'Aíres quedan, exentos
Jos españoles del servicio activo dejas armas,
en la misma forma que o están (os .demás es-tranjer- os.

, ArU 29 ..Comuniqúese k jq uien cor-

responda, publíquese é insértese en el Rejis-tr- o

oficial.r- -j Vicente Lopez.-Manue- l de Esca-
lada. Buenos-Aire- s 16 de Febrero. le $5?"

"Palermo de San Benito Febrero 16 de
1852. Sr. Encargado de Negociosde S; M.
C. Ó. Jacinto A IbisturJ M uy Sf. mío: he re-

cibido u ápreciablé, en la qué me dicé U' que
una porción de sus compatriotas se hallan pri-

sioneros, víctimas ile la arbitrariedaddél VGo-bier- nó

que. ha fenecido;. qüo contra rsu' volun-

tad fueron obligados k engrosar las filas de sús
soldados, yque espera. que yo, que he sido el
primero que he reconocido y garantido los de-

rechos de ellos, dé un nuevo testimonio del es-píri- tü

qué dictó aquélla medida, dejando en li-

bertad á los prisioneros españoles. Penetrado
de la justicia do su interposición, puedo ase-

gurar á UJqué todos' sus compatriótasserán
puestos en libertad," en consideración al modo
violento con que se les ha enrolado en los cuer-
pos del ejército de esta provincia.

Soy de U. afectísimo amio y S. S. Q,. B.
S. M. Justo J. de Urquiza."

Una vez admitido el principio de la exen-
ción de los españoles del servicio de las armas,
.pensó el Encargado de Negocios de S. M. en

os medios de asegurar, la ejecución del referi-.d- o

decreto, á cuyo efecto solicitó .ytiobf.uvo, la
facultad do nombrar un ájente consular, en

.Buenos-Air- es que espidiera los certificados

.do nacionalidad, según se espresa, en la comu-.nicacip- n

que le fué dirijida por el Ministro do
Negocios estrarijeros de la República, que di-;c- o

así:. J. ;
. ,,,,;

jViva la Confederación arjentina! De- -

- parlamento de relaciones esteriores. Buenos-Aire- s

Febrero 28 do 1852 En vista do las
-- juétas observaciones que ha presentado el Go-

bierno provisorio de esta provincia el Sr. Don

sus nucí e&es.

'
NOTICIAS RS TltANJIilíAS.

j ; ' (Del Correo de Ultramar.) ; j
; s Francia. París 14 dk Mayo.

to y ofuscación de la gloria. La Francia necesita tran-
quilidad y drden. Cansada de) abuso y de la demasia-
da licencia, quiere, sin repudiar la libertad, descansar
á la sombra de un poder fuerte y tutelar. Continuad,
continuad guiándola por las vías pacíficas en qué ha

BREVE RESEÑA
i. ' - "

i

DE LOS ACONTECIMIENTOS POLÍTICOS DE IA QUINCENA. entrado, y á fin de que pueda desarrollar todos tós
elementos de fuerza y de prosperidad que encierra
su fecundo seno. 'í 1 iul r !!t

GRANDES FIESTAS DE LOS DIAS 10, II, 12 Y? 13 DE
Hay una cosa que es superior á los intereses ma

teriales, y son en los intereses morales del pais." Estos
intereses son el alma y el corazón de un gran pueblo,
sin los que luego declina y se disuelve.! Sed. siempre
su defensor. La Relijion que nmiiis no os pide privile- -

.
. MAYO, EN PARIS.

(Conclusión.) '''
i Después de la bendición o las banderas, el prela-

do pronunció el siguiente discurso; v ;,

Sanctijicate bellum, .
?

:. u1 '.', 'Jer.' VÍ,'4. !
:"-

-
' '

,

"Principe, aoMadOii.,
t

, ,

KI Dios dé paz de quien omos'ministros es tm--

jios ni favores, pues solo os pide que le conservéis
siempre lo que vuestro tío el emperador le ha devuel-
to en los grandes dias dé su gloria, es decir, la Reli
jion tolo quiere la libertad de vivir y de hacer el bien.
De ello, príncipe, hallareis vuestra recompensa en el
reconocimiento de los pueblos que es tal ' vez la solabiehi el Dios de los ejércitos; y lié ohí porqué nuestro
gloria que puede ambicionar hoy dia un corazón
grande. i ; ...: '.: I.,; c í,

. .,, , ,,,;,.,
Príncipe, mirad ménos hácia lo pasado qtíe liácia

el porvenir. Muy bien se puede hablar de paz cuando
el hombre tiene á su disposición ejércitos, tan valien-
tes.'. Vuestras águilas encontrarán bástante éspaejo
desde la cúspide del Atlas á la de los Alpes y de los

"

pupsw, o innw ni un u ue ia itcnjiuii, va innitauu en
' ' ' ; ' !

est fiesta guerrera. ' 'í
' , 'Siempre liubo una Relijion de los combates. En-

tre los judíos era Diog el que dirijia las batallas, el
que formaba los grandes capitanes, y el que inspira-
ba á los profetas los himnos mas belicosos; y los có-

manos colocuban ios dioses al lado de las águilas y
en cabeza le las lejíones. ,

Constantino alcanzo sus grandes victo'riás bnjo
el estandart de lu cruz. Nuestros antiguos guerreros
se hncinn armar y bendecir por la Iglesia nntcVde ir
á combHtir contra los infieles'. Pío necesita hablar de
esa bandera do la antigua monarquía que recibiun

fírmeos. . , ,

La Providencia os destina á edificar ' una obra
! !" " :'' '" ' J 'grande y santa.

Acordáós quo Dios, para edificar eí. terrible? ríré- -
firid Salomón á David. Continuar en construir y dar
una uuju wu iuvuivi uv ta ax u ia socieaaa conmoví- -


